
Venezuela en la 
Encrucijada v; 

Por JULIO CASTRO 
• EL 23 DE ENERO DE 1958 derrocaron a Pérez Jiménez en 

Venezuela. El hecho se produjo 
a raíz de un movimiento de cuartel, apoyado por fuerzas po­

pulares. Sustituyó al dictador una Junta integrada casi exclusiva­
mente por militares. La presidió el Contralmirante Wolfgang 
Larrazábal. 

Caído Pérez Jiménez, el problema militar quedó en pie. El 
lector cVbe saber que la profesión castrense, según se entiende en 
Venezuela, lleva implícita la vocación del gobierno. El civil es 
considerado como un advenedizo en la función de dirigir al país. 
El primer presidente civil, elegido popularmente fue Rómulo Ga­
llegos en 1948. Hasta entonces Venezuela no conoció gobernantes 
que no fueran militares o impuestos por los militares. 

A este hecho, con 'una raíz histórica más que centenaria, hay 
que tenerlo presente para interpretar o juzgar la realidad vene­
zolana. 
TA Junta de 1958, se orientó sin embargo, hacia el restablecimiento da un régimen institucional. Larra-xábal apoyó e impulsó este propósito. Los desterrados volvieron y los par­tidos políticos muy pronto pudieron reorganizarse y actuar con reconoci­miento pleno de sus estatutos. El go­bierno salía asi de la órbita militar hacia 3a civilidad. Una constante pre­sión popular lo impulsó por el nuevo rumbo. 

No obstante, desde el mismo go­bierno surgió la primera reacción mi­litarista. En julio, a pretexto de que los partidos políticos —la acusación iba dirigida Contra Acción Democrá­tica, especialmente— intentaban des­militarizar a Venezuela, se produjo éi primer pronunciamiento. El minis­tro de Defensa, general Castro León envió un ultimátum al Coniralmiran-re exigiéndole en nombre del Ejér­cito: a) la proscripción. <&2 Acción Democrática y del Partido Comunis­ta, b} el aplazamiento de las eleccio­nes., c) el restablecimiento de la cen­sura a la prensa. 
El hecho provocó una violenta con­moción popular. El gobierno con el respaldo de todas las fuerzas civilas *» opuso al pronunciamiento. Castra León y otros cabecillas se vieron obli­gados a abandonar el país. 
No duró la paz mucho tiempo. El 7 de setiembre se produjo otro levan­tamiento que tuvo cono toco la Es­cuela Militar de "El Junquiio". Ca­racas yivió horas de angustia. 40 muertos y 150 heridos cosió esta se­gunda asonada. Dos coroneles. Men­doza y Moneada dirigieron el alza­miento. Detrás, desde el destierro, el ex-minísiro de Defensa, general Cas­tro León, buscaba su rê ĝ cha. 
Esta segunda vez el pueblo se lan-*ó a la calle a dtefander al gobisr-aao. Hubo huelga general y moviliza­ción. Se exigió a los poderes públi­cos el castigo de los culpables. El Comité Sindical Unificado —central de trabajadores— ordenó: huelga ge­neral; publicación de la lista de cul­pables y su castigo inmediato: depu­ración en la Administración Pública: suspensión de toda actividad laboral hasta nueva orden. 
En la investigación posterior se denunciaran conexiones compromete­doras; las más graves: la ingerencia del gobierno domicano y la d-él ge­rente de la Shell de Venezuela "que fuera —según dice el cable— el ul­timo ministro de Finanzas de Pérez 

Los otros partidos replicaron de­signando los suyos. No obstante el nuevo intento tuvo éxito; el 30 de octubre los líderes de los tres partidos firmaron el Pac­to de Punto Fijo, por el cual se obli­garon. —cualquiera fuere el resulta­do de las elecciones— a iíitegrar ifD gobierno de coalición. Las elecciones de diciembre dieron el triunfo al Sr. Betancourt y al organizar éste el go­bierno, el Pacto de Punto Fijo entró en vigencia. • 
El frente civil así "logrado, fue la garantía que opuso el gobierno al mi­litarismo receloso y revanebista. 

-fe Las dificultades del pacto 
Pero el pacto no fue un acto de voluntad colectiva, sino una imposi­ción de las circunstancias. Muy pron­to, pasadas las elecciones, aparecieron los motivos de fricción. Mientras a Betancourt, que había ganado las elec-

•n el fracaso, la tensión interna en •1 sen© del partido de gobierno ha tomado caracteres de extrema gra-redacfc - - -
•fe Por tercera ~ vez Castro León 
El cabecilla de las sublevaciones de julio y setiembre de 1958, invadió con un grupo de insurgentes, por la frontera colombiana y ocupó la ciu­dad andina de San Cristóbal. Pero la resistencia local y Ja negativa de las fuerzas armadas a su llamado, no permitieron que la sublevación pros­perase. El 20 los amotinados ocupa­ron San Cristóbal. Dos días después los campesinos de la zona hicieron prisionero al jefe de la revuelta y lo entregaron a las autoridades. 
Pero la asonada militar, que termi­nó así tan sin pena ni gloria, «a te* nido importante repercusión en el país. En Caracas y en algunas ciuda­des del interior serios disturbios han denunciado la existencia de un hon­do descontento popular. El propio pre­sidente Betancourt ha calificado a los revoltosos de "subclase" y de "em­presarios del caos", y denunció que han aparecido en el país "nueves sig­nos de canibalismo político". La res­ponsabilidad de los disturbios se ha echado sobre las espaldas de los co­munistas y de los "izquierdistas" en general, entre ellos un grupo disiden­te de Acción Democrática. 

*fc El otro peligro 
Acción Democrática que pasó por la experiencia del 29 de noviembre de 194$, cuando un golpe militar de­rrocó a Gallegos, teme, sin duda con razón, que se repila el episodio. 
Sus hombres de gobierno han tra­tado de "amansar" a los militares y a juzgar por el vacío que hicieron éstos a Castro León la semana pasa­da, parecería que lo han logrado. 
Pero ese amansamiento se ha hecho s. costa de sacrificios mayorss. Acción Democrática no se atrevió a afrontar la elección como partido y buscó res­paldo en el-Faeto de Punto Fijo. Ga­nado el podar se vio obligada a man* tsner el status acordado y a hacer concisiones a la derecha del Copey. Rómulo Betancourt, socialista y revo­lucionario, hace tres días declaró que "están equivocados" los que preisti-den imponer una revolución popular. Bajo Acción Democrática, el gobierno venezolano integra un régimen cons­titucional y civilista, pero —los pro­pios gobernantes lo aclaran— no re­volucionario. 
Es lógico que eso lo comprendan los füríganies del partido que integran la coalición gubernamental y que en ella están comprometidos. Pero tam­bién es lógico que los grupos más ra­dicales —jóvenes, estudiantes, serió­les obraros— vean en esa actitud un desfibramisnto paulatino que paso a paso los lleva a la negación de los originarios postulados de la colecti­vidad. 
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•£* Él pacto de los partidos 
í El grave peligro corrido llevó a algunos dirigentes políticos a buscar la solución salvadora por la vía del frente común, de los partidos polí­ticos. Se tentó proclamar una essidicta-tura única que apoyarían ios tres grandes partidos: Acción Democráti­ca» Unión Republicana Democrática y Copey. Los comunistas quedarían fuera del acuerdo. Pero las gestio-T*e* fracasaron en el momento en !tru* TJ. R. D. proclamó candidato -al .Ootttealniiraate Larraz-ábaL 

Jesús M. Castro León .el tenaz genexalílo. 
clones, el pacto le daba estabilidad y neutralizaba la oposición, a Jovifo Vi-Haba, líder de TJ.R.D., lo colocaba en segundo plano sin integra; siquiera el gabinete, con lo que las viejas riva­lidades personales resurgieron, como asimismo las divergencias políticas.' El partida de derecha —Copey— faa mantenido, sin discrepancias su alian­za, con lo que ha surgido esta curio­sa sifciación: Acción Democrática, que se proclama socialista e izquierdista, tiene mejor aliado en la derecha ca­tólica que en el centrismo demo -liberal de U.R.D. El pacto opuso un dique al milita­rismo —la amenaza constanta que pe­sa sobre cualquier gobierno— perc obligó s Acción Democrática a reali­zar una gestión bastante alejada de sus propios postulados. Las concesiones le permiten mantener la alianza guber­namental; pero a la vea le crean pro­blemas d-a carácter iniersio, tan gra­ves o más graves, para su presente y en espacial para su futuro, que las amenazas de los espadañes. Simultáneamente en los últimos días la amenaza 'exterior y_Ia misma lias h.eeho crisis. Pero míenteas la nueva ientaiiva del terco general h.a caído 

•Je La escisión interna 
En Acción Democrática hay dos grupos bien distintos creados por la acción política de los últimos años. Uno, es el de los viejos dirigentes que integraron el - gobierno del 45 al 49 y se mantuvieron en el exilio desde el 49 al 58. Son políticos que han dado su vida —con indiscutible mérito— a la lucha por una Vene­zuela mejor. Pero que han logrado el éxito final por la vía de la temperan­cia, la espera, el acuerdo y la conce­sión con otras fuerzas. El cálculo, el equilibrio, la contemporización, son el método. Ahora están .embarcados en consolidar un régimen civilista. Lo consideran como una conquista pre­via a otras que exige la ideología del programa. Realizan su tarea por etapas, poniendo su atención sn las condiciones . de la realidad presante. 
El otro grupo está formado por la gente que se hizo en la resistencia clandestina. Que no tiene la experien­cia de los errores del 46 al 49, ni, tal vez,' la madurez de los diez años de extrañamiento. Pero que se forjó en la lucha y que tiene el mérito —tam­bién indiscutible!— de haber peleado al tigre durante diez años en su pro­pia madriguera. Este sector del par­tido entiende menos de pactos y obli­gaciones. Exige que se cumplan los postulados ideológicos de! programa y discute los métodos de la contem­porización, y del acuerdo. Califica — 

Domingo Alberto Rangel, el líder disidente. 
tal vez injustamente— la concesión como traición y la renuencia como co­bardía. En la interpretación de la última asonada militar los dos grupos ,asig-r nan distintas consecuencias al episo­dio. Para la Dirección Nacional, la derrota de Castro León y su nula in­fluencia dentro del sector castrense, es el triunfo paulatino del lento pro­ceso de reeducación a que se ha so­metido a los militares. Para la gente joven la reaparición del cabecilla, es la consecuencia de la deSilidad y la contemporización, que mantienen vi­va la raíz subterránea del cacicazgo. Para los primeros, el tigre por adap­tación a un régimen alimenticio pue­de convertirse 'en vegetariano; para los otros el tigre, sometido a ese ré­gimen, terminará por comerse un día a sus cuidadores. 

En el plano de los hechos la crisis interna viene gestándose desde atrás. El 21 de enero el presidente Betan­court denunció a las "cabezas calien­tes" que estaban creando dificultades a la estabilidad democrática. Más tar­de, a causa de sendos artículos que publicó la prensa sobre un contrato-minero y - un juicio sobre el Apra, se sometieron al Tribunal Disciplina­rio del Partido a los señores Domingo Alberto Rangel y Américo Martín, del Comité Nacional el primero y del Corarte Juvenil el segundo. Por últi­mo el 9 de abril ."Ultimas Noticias", publicó un manifiesto suscrito por nu­merosos miembros del partido — di­rigentes del Comité Nacional, Sena­dores, diputados, líderes obreros, mvé-rúles, etc..— en el que fijan sus dis­crepancias con la Dirección NacionaL Mientras el grupo disidente asigna a éstas el carácter de ideológicas, el Comité Ejecutivo Nacional quiere liquidarles por el empleo de simples medidas disciplinarias. Pero ahora, una reunión decisiva en Maracaibo, y la expulsión de un numeroso grupo de afiliados por el Comité Ejecutivo de Acción Democrática ha agravado la» de por sí, grave situación. 

-^ Las divergencias 
"Ha sido incesante y terca la falsa acusación de comunistas y pro-comu-rüslas lanzada contra nosotros", dicen los "cabezas callentas" en su mani­fiesto. La ideología de Acción Demo­crática fue siempre desde sus co-míenxos nacionalista y revolucionaria. 

El juego del anücomtmismo trata de impedir el cumplimiento de los pro­pósitos fundamentales que aquella definición, implica". —En materia de política exterio» "si bien este gobierno ha mantenido una posición definida frente a los dic­tadores, ha propuesto algunas solu­ciones muy peligrosas por su ambi­güedad ya que podrían enderezarse por parte del imperialismo nada el país americano que sa halla en ple­no proceso de creación y construcción revolucionaria: Cuba. Venezuela pro­puso como solución para el caso domi­nicano la intervención colectiva de la OEA. 
La otra fórmula para liquidar el trujíilaio, la del rompimiento de USA con esa dictadura. . ., ha sido enten­dida también corno de susceptible ex­tensión hacía la Cuba Revoluciona­ria". 
—'"Nosotros lo que hemos venido reclamando es una más activa solida­ridad con la Cuba Revolucionaria y ' CPasa a F̂ S- MJ 
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